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diocre; que sus obras son joyas de subidos quilates, y 
que la tierra argentina dehe sentirse orgullosa de con­
tarle entre sus hijos predilectos. Y tan es asl, que Ar­
gerich, parco si los hay, en elogios, se los ha lribulado 
muy calurosos á Ricardo Guliérrez. "Hay en sus es­
trofas,-dice el severo critico, - un soplo vital indeci­
ble, un alraclivo que no sabrla yo explicar satisfacto­
riamente, pero que circula por enmedio de esos cantos 
que sP. insinúan en el alma y la llenan de calor, de ca­
lor artístico, no obstante ser una contemplación triste 
y empapada en lágrimas ele la vida pasajera." 

Argerich agrega que Gutiérrez ha sabido desatar rau­
dales de sentimientos y hacerlos coner enlre lechos de 
flores, como algunos ríos de su país, de aguas olorosas 
y cristalina corriente. 

Unimos á los del crítico argentino nuestros aplausos. 

-,Q; 

C~ORIXDA )!ATTO DE TURXER. 

No creo necesario insistir, al tratar poi· segunda vez 
de una dama que cultiva las letras con éxito bri­

llante, en las ideas expuestas en las páginas 5-1 y si­
guientes de esta obra. Cuando la mujer posee elotes 
como las que resplandecen en la Sra. Gorriti y en la 
Sra. Mallo, bien puede ser lilerata, sin temor de que se 
la confunda con aquc>llas que escudadas con su sexo 
osan lanzar á los Yientos de la publicidacl páginas in­
suhms que la crítira deja pasar inach'ertida.-; las más ele 
las veces, y que por mera galantería ::mclcn encomiar 
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algunos escritores de nota, dando lugar á que las auto­
ras de la1cs lucubraciones se llenen de soberbia, Y con­
tintíen, con mengua de la estética y del buen sentido, 
formando la delicia de lectores vulgares y pervirtiendo 
el gusto de las personas que tales libros manejan. 

La Sra. Mallo, como la ilustre escritora argentina, 
tiene adquiridos, por sus numerosas producciones lite­
rarias, sobrados lilulos á una fama. imperecedera. No 
posee la fantasía prodigiosa ele la novelista salteña; pe­
ro merece por sus conocimientos históricos, por la fa­
cilidad de su estilo, por la variedad que imprime á sus 
escritos, y, sobre todo, por la elevación de sus propó­
sitos, que la América latina la coloque enire sus hij~s 
más esclarecidas. Su gloria, no es tan sólo una gloria 
peruana, sino una gloria del Nuevo Continente. 

La. Yalentía con que aborda cuestiones que ponen 
miedo aun en el esplrilu de autores tenidos por auda­
ces, impone un nuevo sello á los trabajos de 1~ Sra. 
Matto; trabajos verdadera.mente excepcionales en la 
historia de la literatura hispano-americana, y debe, por 
lo mismo, discernirse á su autora una superioridad que 
nadie podrá ;egarle, á no ser que esté domina.do por 
el fanatismo más ciego y más absurdo. Asl lo compren­
derá el lector cuando examinemos más adelante las 
obras de la Sra. Mallo. 

IIija del Sr. D. Ramón Matto y de la Sra. D ~ Grima-
nesa Usandivaras, nació en la histórica ciudad incásica 
del Cuzco, el dia 11 de Noviembre de 1854, y fué edu-, 
cada en el Colegio que dirigia la inteligente inslilulriz 
m Antonia Pérez. Con aprovechamiento notorio cur-
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só filosotin, historia natural, varios idiomas, quimica, 
física y teneduría de libros. 

No cumplía catorce años cuando comenzó á revelar 
su vocación literaria, redactando un periódico que cir­
culaba manuscrito entre sus condiscipulas, y haciendo 
varios ensayos en el género dramático, para represen­
tarlos en un teatro pifrnclo. 

En 1868 volvió al hogar, con el fin de consagrarse al 
cuidado de su anciano padre, viudo desde seis años an­
tes, y á la educación de dos hermanos pequeños. Para 
hacer compatibles sus aficiones con los deberes de la 
familia, dedicaba á las primeras las horas de la noche, 
y con tal ahinco, que contrajo una eufermeclad de los 
ojos. Asistióla con feliz éxito el Dr. inglés D. José Tur­
ner, quien prendado de la hermosura física y de las 
cualidades morales de la joYen, se unió á ella en matri­
monio el 27 de Julio de 1871. 

Su nue\'O estado obligó á la Srn. de Turner á mudar 
su residencia á la villa de Tinta, á una valiosa y tradi­
cional propiedad de su familia, verdadero eden, en el 
que rodeada de libros y de todo género de comodida­
des, enriqueció su inteligencia con provechosos eslu­
dios históricos, cicnlificos y lileral'ios. Aquel campes­
tre retiro fué el Palmos.de la escritora peruana: desde 
allí envió sus producciones poéticas al llc,·aldo, al J[Cl'­

cu,·io peruano, al Ferrocarril, y al bco de los A1trlcs, sus­
critos con diversos seudónimos. 
, Aludiendo D. ,Joaquín Lemoine, en un estudio sobt·e 
la vida y obras de la Sra. ;\latlo, á la modestia con que 
ésta ocultaba su nombt·e en los comienzos de su vida 
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literaria, cita muy oportunamente la siguiente estrofa 
del poeta colombiano Gregorio Gutiérrez Gouzáll•z: 

11 ~ o hny !ombrns pam ti. Como el cocuyo 
el ¡:enio tuyo u l<'ntl\ su f1rnRI, 
y huyendo de 111 lur., In luz Jlcundo, 
eiguc alurnbrnndo 
las mi mas somLraa que bu cando va. 11 

Haré obscrrnr que la pocli~a no !-e limitó á no firmar 
sus inspirados versos, sino que, andando el tiempo, 
abandonó por completo la pocsla, y no ha querido co­
leccionar las coinposiciones que fueron las primicias de 
su talento. Semejante resolución, no revocada ha:::la 
hoy, ha sido, por tkplorable que parezca, muy útil pa­
ra su fama. Si la Sra. )fallo no hubiese empleado sus 
facultades en trabajos históricos y biográficos y en la 
novela trascendental, sería, acaso, nada más que una 
de tantas poetbas de los pueblos mC'ridionnlcs. canto­
ras de trisle1.a5 que en los días que akam.amos á muy 
pocos conmueven y que deleitan á menor número de 
almas smsibles; por mucho que en las notas de su li­
ra rebosase la infinita ternura de su cora1.ón; por mu­
cho que se dislinguiesen,-por su sinceridad ni tradu­
cir sentimientos hondos,-de esa melancolía ficticia que 
se denuncia á cada paso en la inmensa mayorla de las 

producciones del ingenio femenil. 
L:t Sra. Mallo no habrla sido una poefüa como )la-

clame Ackermann, que ofrece por únicas melodías.­
según ella mbma lo dcclara,-gritos de rebelión y ri-
111!15 atrevidas. L,'l Sra. )lallo no bahrla, como Macla­
me Ackcrinann protestado en sus cantos contra ludas 
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las n•ligiones posilivns, contra todas las creencias que 
arraigan en el esplritu del hombre y no baren sino unir 
sus relos tenebrosos á la obscuridad de nncslro propio 
destino, scgiín la feliz expresión 1le un atrevido trilico 
de la mujer 1¡ue en t•slrofas 111agislraks ha ele ·arrolla­
do la leorfa del a111or de • hopenhaner. );o; la c:;trilo­
ra pcrnana no posee ese estro sohradaull'nlc varonil 
que cmuh-a tnn mal en una dn111a y que, por excepción, 

adquiere aplausos. 
Y no se crea que decimos esto porque del estudio de 

las obras de ln Sra. Mallo se dc:;pren<la que ella es pu­
siláni111c y que es incapaz de e5os ra:;gos cn~rgico::; que 
caradcrizan á las mujere::i superiores. Lejos de C50, co­
mo habrá ele ven;c cuando nos refiramos á la más lras­
cendentnl de sus obra!-, á In novela .Ares sfo nido, uno 
de los signos más evidentes de su genio es que no le 
arredra flagelar á los :;accrdoles de coi-lumbres dcprn­

Yadas. 
A in$lnncins ele !-US amigos y de los ndmira1lorcs de. 

su talento, fundó en el Cuzro ( 1 ~;u), un se111anario 
de lileratura. educación, arles y ciencias, con el título de 
El Rc<·reo drl Ou:oo, In cual publicación, que duró un 
aiio, ha sido la mejor que en aquella ciudad se ha he­
cho, tanto por la amenidad de ~us materias como por 
lo esmerado de su impre:;ión y por lo respclnhle del 
cuerpo de colahorndorcs nacionales y c:xlranjerOh. Fué 
en el Uccr,o en donde la Sra . . Mallo comenzó á firmar 

sus e:;1-rilos. 
En 18ii hizo un Yiaje á Lima, en unión de su c:;po-

so, y fué objeto en aquel cenlro de la cultura perunnn 



180 J'R4?1C!SOO 808A, 

de las cll'tnostraciones más sinceras y eutu:::ia:;tas de 
simpatía. La Srn. Gorrili que presidía á In sazón, como 
en el l'apilulo á ella consagrado ~e ha Yblo ya, el mo­
vimiento literario en la ciudad 1lc los Reyes, dedicó á la 
Sra. de Turner una \'Ciada, el 28 de Febrero de aquel 
aiio. He aquí cómo describió diez aiios después esa fun­
ción el Dr. Lemoine en una lectura hecha en el Pala­
cio de la Exposición en el anivcr:,ario de la instalación 

del "Círculo Literario" de Lima. 
"A las nueve de la noche se presentó una joven ves­

litla de riguro:;o lulo, acompaimda ele un caballero in­
gMs que tenia loda la dblinción del ge11ilema11 ele la An­
tigua Alhión; hirió la atención de lodos los concurren­
tes; todas las miradas se fijaron en ella. Eran Clorinda 
Mnlto de Turner y su espo;;;o. • 

"Algunas ejecuciones musicales rompieron la es-

cena. 
"Las ~iguiC'nlcs personas dieron lectura á los lraha-

jos cuyos epígrafes \'an á continuación de sus nombres. 
Ln conocida lilerala peruann Mercedes C.'lbello de C.'lr­
honera: un articulo titulado "Necesidad de una indus­
tria para la mujer." El monarca de las letras peruanas, 
Ricar1lo Palma. •·La Pro;;;cción de Animas de San Agus­
lin" tradición digna de su autor. L.'l. Sra. Manuela Yi­
llarán de Pla.-;eucia: unas "~lrofas" dedicada:,; á Clo­
rinda .\latlo de Turncr. El notable bardo ecuatoriano 
.Nmna Pompilio Llona: un "Saludo'' á la misma distin­
guida escritora pcrunna. Simón )lartínez Izquierdo : 
otro "Salu,lo y dc,;pedida'' en muy sentidos ver:;os ins­
pirados por ella. Esléban Camilo Segura: un 11.\.rlículo 
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de Carnaval." La Sra. Gorrili: un "Perfil divino de Ca­
mila O'Gormnn." Lorenzo Frngueln: un "Soneto" in­
tenisante. El popular poeta Abclardo )l. Gamarra: In 
poesía "Nadn puedo ofrecer.'' 

•· Dos co1npo~icioncs de Clorincla 'Mallo fueron leídas 
despué-s: una lrwliri6,1 lilulada "Al fin pasada de negro'' 
y un discul'RO final, en que significó todo el calor de su 
gratitud por In honra de que la hadan objeto los con­
currentes. Ambas lecturas fueron interrumpidas por 
aplausos nerviosos y nrdienles que colmaron de entu­
siasmo á In reunión. Todos los corazones !alían con un 
solo sentimiento: la admiración por la escritora cuzque­
queña. 

•·Tras la ejecución de algunns piezas de canto y mú­
sica instrumental llegó, por fin, la hora en que comen­
zó para Clorinda el reinado de In gloria literaria, In co­
ronación de :;u frente en los dominios imperiales del 
espiritu, mil ,·eces más grande qne las regias corona­
ciones: su \'erdatlero arl\'enimie11to al trono :;in lacayos, 
pero con cetro, del imperio de las letras. 

"La Srn. Gorrili, como la ~acerclolisa del arle, como 
el heraldo de la fama, riiió con aire delicnilo In frente 
inclinada y ruboro:,;a ele Clorinda, con una magnlfica 
guirnalda de laureles de filigrana. Pu-o tmnllién en ~w 
manos unn pluma ele oro. ¡ Qué hien simbolizado~ In 
corona del talento y el in:;trumento de oro de la pala­
bra hunrnna! 

"La s - t b l 1 s enoras que es a an pre.;en es a ohsequinron 
una elegante botonadura de carey, cngnslacla en oro. 
¡Sencillo y silllpálico homenaje!'' 
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Por lo que dicho queda, y por lo que nos n•sta ex­
prc:,;ar respecto ti la vicla y ,obras de la Sra. ~falto, el 
leclor comprenderá ron cufola justicia la incluimos en 
esta galería de nolabilidadc5 sud-americana.-;, y no en­
contrará inoportuno,-antcs bien le complac·cr,í,-que 
lra:,;lademos a11ui el retrato que el escritorá c¡uicn aca­
bamos de citar, hace de la autora de los Bo<•dos al lá-

piz. Ilélo nqul: 
"Alta P 'lnlura; aire distinguido; constitución vigoro-

;;a: bu,lo bizarro, mórbido, magistral y esbelto, como 
tallado por cincel gril,go en vi riente nuirmol. Ln cabe­
za, ese dt•pó:::ilo 111i,;lerioso de luz, que modela la inle­
ligcntia, es en ella ritmicamcnlc perfilada, y su cahe­
llcra, aunque no largn, es nlnmdnnlc y parece de oro 
crc:-po y tostado, con mululncioncs que adornan los 
contornos de su frente snena, inteligente y noble: In 
nnriz es delicada: los labios encarnados, finos y risue­
ños en sus extremidatles: los ojos resplnndccicntes cn:m­
do ~e alwn, acaso, cuando bajan. dejnn los párpados 
pronunci:ulmnente t·aldos, pero lucen bajo el arco de 
sus crjns bien dihujadus. Con más dclicaclczn aím, se 
delinea el contorno de su harba hoyuelada en el me­
dio: t'St lwyutlo 1•11 /cr muja ¡xm~ forma.do ¡,r,r d drrlo del 
amor. dice Byrón. 

"Contrn5ta con la hlanr.ura inlensn de su garganta 
ebúrnea, In púrpura rirnz de sus mejillas, ligcra1J1enle 
to tmla:::. hruiiiclas. acariciadas por el mismo Sol que 
los Incas adorahnn de rodillas. Y todas esas facciones 
cst:in encuadradas en un contorno oval de simpático 

perfil. 
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"Si D'A ngrrs la hu hiera visto, de pié sobre el pedl's­
lnl de su fama, rodeada de la atmósfera dorada por la 
virtud, el talento y la belleza, y empuñando la lirn con 
regias manos de marfil, tomo una reina su cetro, la ha­
bría contemplado con los ojos inundados por las llamas 
de la inspiración artística. 

•· Corren mezcladas por sus renns azules la sangre 
argentina y la sangre peruana. Y por eso parece una 
bonaerense de distinguida alcurnia. nacida bajo el pe­
ruano cielo. 

"Hebo:-;a en :;u trato la ingenuidad sincera; en sus 
maneras y apo::;tura encantadora sen<'illez, y en su con­
versación tan exqubita llaneza, que oculta su talento 
con la araricia d«' la modestia. Xi una frase estudia1la, 
ni una palabra nlti:;onnntc, ni una sola reminiscencia li­
teraria: nada, ah:-olutamcnte nada, que ostente :i una 
mujer tan superior, y mucho menos que recuerde cier­
ta:- rhoc:mtes pedanterías femeninas de aquellas que 
espían en la comersación la oportunidad de inundar el 
salón con nuero tlilurio de c·itns de autores y d<' flores 
retóriras, aunque flore,- incoloras tic trapo. Y quizá su 
erudición prc::;tada se reduce ,i un par de libros! 

•· Lo dicho no se opone á que la conver;;ación df la 
Sra. ~latto vierta flores gayas en la custodia rle oro de 
la ami:,lo::;a confüm1.n. Entonces, en cada frase laróni­
ca y pinlorc:;ca, sintetiza un mundo de idcns ó <lcscn­
lraim una silunrión. Unica diferencia que la dblingue 
de las per.sonns de su sexo: mientras éstas. en general, 
diluyen poeas idcn · en muchn palahrns. !'Omo 5c clilu­
ye poco añil en mucha ngna. CIOdnda no incunc nun-

z; 
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ra <'n la tendencia analítica y revela dote;; sorprenden­

tes para In slnt('sis. 
"\'o es, tampoco, corno aquellas mujercs.-sercs hi-

bridos,-cuyas usurpaeiones ti nuestro sexo son ti ex­
pensas de las gracias del suyo, siu, por eso, alcanzará 
conseguir las cualitladcs <le In \'irilidad, :;ino rn forma 
de sarcasmo que despierta espontánea hilaridad. Clo­
rinda, al contrario, se eleva por la inteligencia, sin de­
jar ~n su tránsito huella alguna de la apo:;lasía 1lc su 
:;exo. E,,tudin. piern::a, escribe, produre, agita en suma­
no la péiiola inspirada, allí en el fondo de su gabinete, 
refugio del trabajo nsiduo, mudo testigo de sus medi­
taciones; sf, agita su pluma de oro con ilusión tan in­
tensa y apasionada, como la ilusión de las Julietas que 
.igitan, ti In luz de In aurora, clesde sus balcones, una 
flor en In mano, pen:,ando en la au,-ente y suspirada 
felicidad. Con una difcrenria: mientras éstas interrogan 
á la aurora por esa felicidad. a<¡uclla interpela ti su in­
teligencia para encontrar su bello ideal: el ideal del ar­
le. Y clcspué.:i ele que le ha dado el alto relieve del es­
tilo. la forma plástica ele la pnlabra. arroja su pluma, 
loma el mandil, para enccn,ter la llama del hogar, co­
g1• el plumero para limpinr el poi ro de los lapices ele su 
modesto allwrgue; llern al nposcnlo de su hermano,­
adorado compañero de :SU vida,-el ligcro :;u::,tenlo ma­

tinal, y torna á su pluma. 
•· De ella podria decirse con justitin. lo que nlguicn 

dijo de Delfina Gay la ilu:;lrc esposa y rolahora<lora de 
Emilio de Girardin, "snhe hacer tan hicn los dulces co-

mo los libro::-." 
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"Literata, es muy 111uje1·; t'~rrilora, es el ángel cuyas 
al,l · están pegada· para siempre :i los muros de su ho­
gar de hoy; ó pegadas con el recuerdo á los muros del 
hogar de ayer, enlutado y solitario como una cuna vn­
cia, corno una jaula desierta. 

"Raya su modestia en la humildad, y la mnislad in­
tima se queda ca5i siP1t1prc sin :;aber qué admirar más 
en ella; •·si su modestia ó :;u talento." 

"Su esplrilu;-dice en otro lugar el ..,i•. Lemoine,­
es dúctil. Que la ge,-lnción de sus ideas es rápida. que 
ellas fluyen con c,ponlnneidad puede uotar:;e en sus 
manu,-crilos. Ln encarnación psicológicn de su pen:;a­
mienlo en In palabra dehe de :;cr inslnnliínea, pues e:-:os 
manu:;crilos son límpidos: apenas hay una eorrección 
ó una cnmen1lalura en cada página. Hojas largas y nn­
go las, sin borr:uluras ni adiciones. entrelíneas, ni sig­
nos marginales; escritura correcla que no rcrela lama­
no que tiembla ó se detiene, sino In mano que rnela 
::,obre el ¡mpel; lelm elegante, a::enlrula y tendida; jun­
to al epigrnfe un sello oYnl en linlngrnnnte. con el nom­
bre de la autora; al pie la firma con rúbrica rnronil. 
He ahí las p:iginns que pa:;nn bajo In pluma de la lile­
rala y se drsparraman con profusión. como hojas pri­
mnrcrnlcs, al intenso resplanclor ele la puhlil'idad, :-o­
hre el cnmpo ffrlil de la literatura histórica, lleno de 
fruto:; ópirnos, ó sobre el carnpo e;:;mnllado de la lile­
ratnrn amena, cubierto de flore~." 

,. Lo que hnce notnr el Sr. Lemoine respecto á Jo~ ma­
nu~crito..: de la Srn. )lnllo. lo hnbíamos oh::crrado en 
las carla~ confidenciales con que ella nos hn honrado. 
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Reanudando nuestra relación hiogl'áfica, clircmos que 
cuatro afios después del en que verifü·ó la Sra. Mallo 
el viaje á Lima, una desgracia lerrililc enlutó para :-;icm­
prc su hog.1r. El compaiícro de su vida, murió ( :i de 
Marzo de 1881 ), dejándola una fortuna quebrantarla. 

Tan rudo golpe, huudióla en la dcse:;pernción, y á no 
haher sido por los afanosos cuidados, por la solicitud 
de una eslimahle sefiora, parienta cercana suya, las le­
trns habrian perdido en aquella época á la que más lar­
de debla encontrar en ellas el único lenitivo á ~u dolor. 

A las amarguras de la ,·iucledad vinieron á unirse las 
que 1<' causó la guerra en que su patria se vió cmuel­
ta. La digna matrona, en cuyo C'orazón ardia puro é in­
extinguible el fue"o del palriotbmo, llamó á las puer­
tas de una imprenta de Arcquipa. 

El Director del eslnblecimienlo justo apreriador del 
talento de la cs<'ritor1.11 encomcn1lólc la redacción de 

La Bolsa. 
Ln prensa peruana saludó con júbilo ,i la Sra. ~!alto, 

y el pal:; entero, á la sazón ensangrl'ntndo por la gue­
rra, eo1110 apuntado queda, Yió que cnrnedio :i sus tri­
bulaciones contaba no <:Ólo con el esfuerzo de los hé­
roes i;ino con In inteligencia de las damas. 

Y no se contentó con eso la Sra. )tallo, sino que de­
clicóse :i colectar donativos para los gastos que el Go­
bierno tenia que erogar, y al remitirlos ,í la Junta esla­
hlecida con tal objeto, dirigió una noln á dichn Junta, 
en la cual nota se Icen las siguientes palabras: 

"Junto con c.-;los donatirn'- irá una ta,jcfa dr o;-o, pre­
mio con que qui~icron honrar .i la humilde escritora 
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cnzqueiia. Esta pn•nda de valor moral para mi, nunca 
pudo sepnr,irscme con mayor justicia que al presente, 
en que se vincula el querido nombre de la patria con 
el snc-rifkio de sus hijos.'' 

Promovió lnmbiPn una suc;crición con In que se com­
pró t'l vestuario y rquipo del batallón: "Libres del Cuz­
co.'' y ruando las tropas que iban á la campniía del Sur 
pasaron por Tintn,-rc.-.idcncia ele la Sra. Mallo en 
aquellos clias,-convirlió su hogar en ho;;;pilal de san­
gre, y por sus propia'- mano:; curó á los heridos. Con 
razón uno de sus biógrafos exclama: 11 ¡ Brillar con su 
pluma más allá de la;;; fronteras nacionales; entregar los 
lauros ele su gloria como ofrendas ele guerra; abrir las 
puertas de la propia casa para rurnr la herida del ~ol­
dado; con'-agrar á su Perú adorado el llanto de la des­
esperación, es algo que consterna, es algo que inspira 
á los corazones npa,-ionados por In pahia, gratitud im­
perecedera y :-enlimicnto reverencial!'' 

Lo que lleYamos expuesto hasta para c¡ne el lector 
tenga una idea de la vida de •·la más peruana <'nlre las 
eRcritoras peruanas'' corno con tanta ju,-licia se halla­
mado ti In Sra. Mallo. llahlarcmos ahora, con la bre­
vcclarl posible, ele sus ohras lilc>rarias, siempre nplaucli­
das por propios y exlraiios, y merecedoras de esos aplau­
sos. á los que unimos hoy los nuestros tan entuc:iastns 
como sincC'roi-. 

El primer lihro publicado por la Sra. de Turncr, fué 
el que tiene por título: 'f'r/lflicioncs ct1Zf]Ue11as, lcyc11rlas, 
bioyrnf,as y hojas suellas. Apareció e::tc libro (188-J) prc­
cec.liclo de un prólogo de Hicardo Palma, de quien tra-
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tamos ya. En ese prólogo el ilustre escritor hace, en­
frc olros, las siguicnlcs recomendaciones de la obm: 

11 Como labor hislórica,-dice el Sr. Palma,-hay que 
convenir en que la Sra. Mallo de Turner ha sabido ex­
plotar el rico filón de documentos, escondido en los 
empolvados archivos de la imperial ciudad de los In­
cas, larca patriótica que hombres han desdeñado aco­
meter, y que, con tan cumplido éxito, ha conseguido 
realizar mi predilecta amiga. ¡Cuántas noticias y fechas 
históricas, salvadas para siempre del olvido, va á en­
contrar el lector en las preciosas páginas que entre las 
manos tiene! La autora sabe hacernos vivir en el pa­
sado embellecido por no sé qué mtigico y misterioso he­
chizo, que adormece en el ánimo los dolores del pre­
sente y cicatriza las heridas de nueslros recienles é in­
merecidos infortunios, haciéndonos alentar la esperan­
za en mejores dias y la fe en que llegarán tiempos ele 
reparación y desagravio para la honra de nuestra aba­
tida nacionalidad. Lo repelimos: el libro de Clorinda 
es digno de ser gustado y saboreado con deleite. 

"Que la Sra. )fallo de Turner es una escritora con­
cienzuda, nos lo prueba el que rara, rarisima vez, deja 
de cilar la crónica, el clocumenlo, la fuente, en fin, ele 
donde ha bebido, revelando conocimienlo sólido en los 
anales de la historia palria. Desde Garrilaso y Monte­
sinos hasla Córdova y ~Icndiburu, todos los hisloria­
dores del Perú le son familiares. No son muchos los hi­
jos de Adán que p,uedan preciarse de a\·enlajal'la en es-

te lerreno. 
11P,iginas ha escrito la Sra. Mallo ele Turncr que, por 
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la sencillez ingenua del lenguaje nos recuerdap á Ce­
cilia Bohl, (Fernán Caballero). En general, su estilo es 
humorislico, su locución castiza é inlencionada, y libre 
de todo resabio de afectación ó amaneramiento, talco­
mo cuadra á la índole de sus narraciones. Yiveza de 
fantasía, aticismo de buen gusto, delicadeza en las imá­
genes, expresión natural, á la vez que correcta y· con­
ceptuosa, son las elotes que más sobresalen en la ilus­
trada autora de las T,·adicioncs Cuzqueñas." 

Nin'l'LIIl testimonio más autorizado que el del ilustre 
tradicionista peruano cuya fama es universal; y sería 
por lo mismo ocioso y torpe que ag1·egásemos una so­
la frase á las del Sr. Palma. 

El segundo lomo ele la obra de que acabamos de ha­
blar, fué publicado en 1886 con un prólogo del distin­
guido escritor académico D. J. Antonio de Lavalle, 
quien declara que ese tomo es la digna continuación del 
primero. 

Elementos ele litaatura para el bello se.ro, es el titulo de 
la segunda obra publicada por la Sra. Matto. En diver­
sos lugares he leido que ese trabajo llena cumplidamen­
te su objeto, que es el mejor elogio que puede hacerse 
de una obra didáctica; pero como no ha llegado á mis 
manos, me veo privado de expresar opinión propia res­
pecto de ella, y paso á trata1· de la que-á mi juicio,­
merece ocupar un sitio prominente entre las de su au­
tora. 

.A1•c11 Hin nido, novela publicada poi· la Sra. Mallo en 
las postrimerfas del año de 1889, fué inspirada por el 
nobilisimo anhelo de que la raza indfgcna sea rehabi-
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litada como elemento social, por la educnrión, é incor­
porada ,i la nacionalidad pcmana por mc1lio de la igual-

dad civil. 
En el Perú, como acontece en México, el indio dis-

ta mucho toda\'ia del ni\'el del mestizo; es poco rne­
nos que un paria, sobre todo en los pueblos pequeiios, 
en que vive !-Ujelo á la doble liranla de la autoridad civil 
y del sacerdote <:Rlólico, que parecen empeñado,; en de­
mostrar con el irrefutable argtunrnto de los hechos, que 
son \'ana:-, teorías, inútiles decln1naciones las de los pu­
hlicbtas de las grandes capilnles_ que hablan sin cesar 
dt• la fraternidatl republicana y de la igualdad de los 
ciudadanos ante la ley y ante los ministros del altar. 

L.1 Sra. ~tallo ha estudiado rnuy de cercn la condi­
ción del indio en su país, y con cnllin•za viril traza el 
cua\ko luctuo:;o de tanta abyección y de tanta miseria 
como ha contemplado lltna de tristeza y de dolor. Al­
ma !,ensible, noble y genero:-a, ha lanzado un grilo de 
indignación al mirar cómo persblen en la úllima déca­
da del siglo diez y nueve Jo:; mismos infortunios que 
durante trescientos años acihararon.-en In t'•pora del 
coloniaje

1
-á una nw\ di011a de mejor suerte; y no so­

lamente lan1.a ese grito de indignación, sino que des­
cubre, á los ojos de los 111nmlatnrios del Perú, lns do­
loro:-;us llagas que á ella no es dado cicatrizar. Lns exe­
crables exacciones del gobcmador. dd cura, y del lla­
nero; la crueldad de lodos ello.;¡ la;; liviundndcs de los 
¡xuilorcs ti,· u/111<1,v; la5 injusticias, por no decir las infa­
mini,:, de Jo::; juere:-;¡ cuanto de aho111i11ahlc y bochorno­
so pasa en esos i11fiemos grandes como llnma la Sra. 
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Mallo á los J)Ulblos <:liiCO&, lodo eso csl..i retratado con 
colores vivísimos en la novela que nos ocupa; con tan 
arlmirable verdad, con Yalor tan propio del esforzado 
adalid de una causa redentora y santa, que no ha ha­
bido hasta hoy quien ose, no ya borrar, atenuar siquie­
ra, la honda impresión que tales rerelaciones han cau-· 

sado. 
Ara sin 11itlo es un libro que deben aprender de me-

moria el Presidente del Perú, y el Jefe de la JgJe5ia pe­
ruana, si quieren inmortalizarse poniendo término á los 
desmanes de la:; autoridades ci\'iles y eclesiástic.as á 
quienes In esforzada norefo;la presenta en toda su ho­
rrible desnudez. 

Un lilcralo <lislinguitlo. rl Sr. Guliérrez Quintanilla, 
académico corrc:;pondiente, analizando la novela ele la 
Sra. )fallo, dice lo siguiente, después de citar algunos 
de los tópico::; del libro: 

"¿ Cuál es la ley que ampara al indio y castiga tales 
abominaciones, si la autoridad disfraza á los delincuen­
tes con el traje del soldado; si el tala <·11ra, ministro de 
caridad cristiana embarga las cosechas, el lucro mez­
quino de todo un aiio, para hacerse pago de derechos 
de entierro. recargados con intereses; si el juez de paz 
imputa al indio delitos de los que le oprimen para arre­
batarle sus ganados? ¿ Cuál es el mejoramiento social 
del indio con ctue la humanitaria Hepúhlica execro los 
horrores de la Colonia, si el concubinalo clerical des­
honra los hogares; si las ríclimas salvadas de manos 
del cura caen en la hoguera de la autoriclnd; si el Go­
bernador patrocina las exacciones del lanero é impone 

28 
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él mismo las suyas; si el útla c11ra embarga las cose­
chas; si el uno y el otro lanzan gavillas de asesinos con­
tra los generosos forasteros que osan apiadarse de la 
vilipendiada raza? 

11 El indio, de hecho, vive hoy como en los tiempos 
·coloniales, fuera de toda ley civil y natural, y más con­
vencido que entonces, de que si la independencia fué 
la ventura del criollo blanco, no hay para él má-; alivio 
que ln desesperada resignación, ni otro bienestar posi­
ble que la paz del sepulcro. 

11 Parece,-agrega el Sr. Gutiérrez Quintanilla,-quc 
quien asi se alza contra el sufrimiento de una porción 
considerable de nuestro pueblo, y tan alto enrostra al 
blanco su injusta opresión, persigue fines de la mayor 
trascendencia, y merece no sólo atención sino el apo­
yo resuello de los que contemplan la existencia huma­
na y los intereses patrios por encima de todo cálculo 
miserable. 

11 Dejémonos de todas esas chilindrinas que tantas 
veces han puesto necia risa en nuestros labios, al fren­
te de los peligros y las desgracias. Respetemos el va­
lor de una mujer patriota que, más osada que nosotros, 
estámpa los ocultos dolores del pueblo, reclamando su 
remedio." 

No es exagerada la importancia que el Sr. Gutiérrez 
Quintanilla da á la novela .At'es sin nido. Lejos de creer­
lo asf, nosotros que hemos estudiado con profundo de­
tenimiento dicha novela, reconocemos que es de un al­
cance mucho mayor del que pudiera alribulrselc. 

Cuando terminamos la lectura de la obra de la Sra. 
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)fallo, vino á nuestra memoria el recuerdo de la de Mrs. 
Beecher Stowe: "La Cabaña del tío Tomás," inspirada 
por la aplicación de aquella ley bárbara que el gobier­
no norte-americano dictó sobre persecución y entrega 
de los esclavos fugitivos. Nadie ignora el éxito asom­
broso que alcanzó el libro de )frs. Beecher Stowe (1851-
18,32). En brevísimo tiempo se agolaron cientos de mi­
les de ejemplares, anancando, como alguien ha dicho 
muy bien, lágrimas de conmiseración á millones de lec­
tores. ';La Cabaña del llo Tomás,1' como .Aveuinnido, 
respondió á una necesidad moral y II expresó, dice un 
critico, patéticamente lo que bullia en el alma de la na­
ción, y nadie tomó por simples creaciones de la fanta­
sía sus dramáticos y dolorosos episodios; todos en el 
norte de la República reconocieron allí la 1·eproducción 
exa~ta y sincera de una situación social abominable, por 
que la pintura se ajuslaba con lerrible precisión á la 
idea que les hizo concebir la feroz ejecución de la ley 
contra los fugitivos." 

Lo que el Sr. Pineyro, que es el escritor á quien alu­
dimos, dice respecto á ~frs. Beecher Stowe, podemos de­
cir nosotros de la Sra. Mallo. Esta anhela la redención 
del indio; aquella pugnaba por la del negro. ¿ Verá la 
novelista peruana coronados sus esfuerzos como los vió 
la novelista americana? Quiéralo el cielo; no únicamen­
te porque ese sería un laurn inmarcesible para la gen e­
n osa hija del Perú, sino porque así lo exige el buen 
nombre de su patria! Por eso hemos dicho poco há que 
.Aves sin nielo es un libro que deben aprender de me­
moria el Presidente del Perú y el Jefe de la Iglesia pe-
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ruana. El primero, para conocPr en toda su desnudez 
la deprarnda l'Onductn de los opresores civiles, digii­
moslo así, del indio; el ·egundo, para extirpar de ralz la 
casla de los malos sacerdotes. 

Para que no se crea que dominados por un senlimen­
lnlismo engendrado por la lcdura ele una novela, pres­
tamos fe á relaciones que se apartan ele la realidad, va­
mos á copihr-á rit•sgo de extendernos demnsiaclo.­
lo que t>l ya citado escritor peruano expone en el "Jui­
cio critico" de la ohra de la Sra. )fallo, al analizar aque­
lla parle ele la novela relativa á cierta porción del cle-

ro peruano. 
"Por último,-dice,-la notoria relajación en que Yi-

ven los p:1rrocos de los pueblos, crea el tipo de D. Pas­
cual, cuyo cínico libertinaje codicia á la inocente cria­
tura, exige milCI en su casa á la honrada esposa. esti­
mulándola con el apodo de rofio,w, ó recibe clandesli­

namenle á Mclilona. 
"Este es el más peligro~o de los seductores, porque 

In autoridad que ejerce en la conciencia y la venerar.ión 
que inspira su clericato, con el mbmo imperio que go­
hiernan In flaque1.n femenina hacia la virtud. la preci­
pitan al vicio. Por t.anlo, hay razón para creerlo mucho 
más delincuente que el hombre laico, que de lates se­
ductiones carece, y á quien la ley civil cnsliga y conde­
na á la reparación; hay derecho para lanzarlo á la exe­
cración p1íblica, condenar su exlraYio, y exigir peren­
toriamente su reforma. Empero, cuando la protervia, 
dejando de ser ('a!-O singular, se generaliza en la espe­
cie. entonces la honrada y valerosa convicción no lre-
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pida, ni puede trepidar, en dcclararnoc; muy alto ruán 
insuficiente es la actual disciplina eclesiástica, para pro­
teger la honesticlad conlm la agresión del párroco, y 
conservar inlac-la la virtud sacerdotal. No concilio ni 
me explico qué respetos superiores ,i los que merecen 
los grandes inlcre:5es sociales que repoi;:tn en la mora­
lidu«l privada, nos impondrían silencio tan rulpablc co­
mo el delito mismo. 

11Nul'slra novelisln.-agregn,-convenrida de lo in­
eficnz que hoy es la virtud dogmática, mlstic.'l y con­
templnlirn. para triunfar uc la tentación mundana, y 
proteger la cnstidad propia y la hone:;tidad ajena, pre­
tende a1Tancarla del vaclo, apoyarla no sólo en la cspe­
ram.a de la recompensa divina sino en las leyes huma­
nas, cimenlndn tanto en la fe como en la razón, remon­
tar al cielo sus anhelos paro radicar sus deberes en la 
tierra. Con el aliento de tan honrada convicción no te­
me dedarar que el matrimonio encierra la garantía y 
el apoyo que notoriamente necesita la virtud sacerdo­
tal. El yerro que no se puede corregir, se reglamenta. 

. La autoridad civil erige casas de tolerancia para el li-
bertinaje de los laicos. En el orden eclesiástico el ma­
trimonio puede ser más benéfico ,i la religión misma 
que el re liba lo." 

En el proemio de la novela de la Sra. Mallo ele que 
venimoi; tratando,se encuentran los siguientes párrafos 
que revelan hasta dónde es noble y generoso el fin que 
la impulsó á escrihir: 

11 ¿ Quién sabe si después de doblar la última página 
de este libro se reconocerá la importancia de observar 
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atentamente al personal de las autori<lades, así ecle­
siásticas como civiles, que vayan á regir los destinos de 
los que viven en las apartadas poblaciones del interior 
del Perú? ¿ Quién sabe si se reconocet·á la necesidad 
del matrimonio de los curas como una exigencia so­
cial? 

"Para manifestar esta esperanza me inspiro en la 
exactitud con que he tomado los .. cuadros, del naluml, 
presentando al lector la copia para que él juzgue y 
falle. 

"Amo con amor de ternura á la raza indígena, por 
lo mismo que he observado de cerca sus costumbres, 
encantadoras por su sencillez, y la abyección á que so­
meten esa ra1.a aquellos mandones de villorrio que sira­
rian de nombres no degeneran siquiera del epíteto de 
tiranos. No otra cosa son en lo general los curas, go­
bernadores, caciques y alcaldes. 

"Llevada por ese cariño he observado durante quin­
ce años multitud de episodios que, á realizarse en Sui­
za, la Provenza ó la Saboya, tendrian su cantor. su no­
velista ó su historiador que los inmortalizase con la. li­
ra ó la pluma; pero que, en lo apartado de mi patria, 
apenas alcanzan el descolorido lápiz de una hermana. 

"Repito que al someter mi obra al fallo del leclor, 
hágolo con la esperanza de que ese fallo sea la idea de 
mejorar la condición de los pueblos chicos del Perú; y 
aun cuando no fuese otra cosa que la simple conmise­
ración, la autora de estas páginas habrá. conseguido su 
propó:;ito, recordando que en el país exi_stcn hermanos 
que sufren, explotados en la noche de la igno_rancia; 
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martirizados en esas tinieblas que piden luz; seíialando 
puntos de no escasa importancia para los progresos na­
cionales, y lwciendo á la vez, literatura peruana." 

Del interés dramático de la novela, de lo pintoresco 
del lenguaje, de la vivacidad de los diálogos, de la ver­
dad de los camcteres y de varias otras excelencias que 
se admiran en Ave.s sin nido, no hablaremos, porque 
aunque serfa muy gr~o para nosotros señalar tales be­
llezas, necesitamos demandar todavía la atención del 
lector, para darle á conocer o~ro libro de la distingui­
da escritora peruana y apuntar los Utulos de los que 
tiene en preparación. 

BoceiOH al Mpiz es el titulo de la última obra publica­
da por la Sra. Mallo. Contiene el primer tomo, que es 
el que tenemos á la vista, once estudios biográficos de 
otros tantos personajes peruanos dignos de eterna re­
cordación. Descúbrese en esos estudios no sólo lapa­
ciente laboriosidad que los de su índole demandan para 
no cercenar en lo más mínimo las glorias del sujeto bio­
grafiado, sino también un tino admirable para presen­
tarle en todas sus fases, poniendo de relieve las figu­
ras, por tal modo que nos parece haberlas conocido muy 
de cerca. La aridez á que son tan ocasionados los estu­
dios biográficos, y más cuando se coleccionan para for­
mar con ellos un libro, no se hace sentir en los de la Sra. 
Mallo, porque abundan las reflexiones oportunas, y 
porque las digresiones á que suele entregarse la auto­
ra, sin abusar jamás de este recurso, hacen amena la 
lectura. 

En los Bocdos al lttpiz, como en las Tradiciones cuz-
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<Jlltifas y en los demás escritos de la autora, no se des­
cubre, ni procuf'Jndolo el lector, la 111:mera, dig,ímoslo 
así, que tiene de escribir la mujer: El hi::;loriaclor 111ás 

grave, el biógrafo más severo, no se dcsdeiiarían en que 
fueran suyas Ja,; páginas de la e~critora peruana. Por 
más que el corazón de ésta sea vaso hend1ido de ter­
nura y de sensibilidad exquisita::;, el perfume de esa 
ternura y de esa sensibilidad no se exhala sino en el 
i-ilio y en el momento oportunos. Xo puede, pues, l'OD· 
fundirse á la Sra. )latlo l'On aquellas literatas de quie­
nes Lcopoldo Alas, dice,-como hemos oído ya,--que 
todo lo füm á la imaginación y al sl•ntimiento y que quie­
ren suplir con tcrmm1 el ingenio. Para ella la tnrea del 
biógrafo,-son sus propias palahras,-sin llegará los 
linderos del panrgirico, casi se reduce á lomar los pun­
tos culminantes de la vida de un indi\'iduo, del)de la cu­
na, explolnndo sus hucnas acciones para ejemplo, con 
más sufo;facción que sus Yicios para anatema; pues la 
corriente civilizadora de nuestro siglo admirable, tiene 
ya marcado el cauce de los trabajos inleleclualcs que, 
para vivir, necesitan llevar caudal de enseñanza. 

•'Con estos prop6silo::;,-dice en Ju introducción de los 
Bocd<>B,-he emprendido esln labor, acaso superior á 
mis fuer1.as; y aunque vengo garantida por la triple en­
tidad de sexo, coruzón y concicnrin, que me pone en 
lugar favorable pum emitir juicios desapasionados Y tal 
vez no tan desnudos de autoridad, como parezca á pri­
mera ,·isla al lrulnrsc de escritos brotados de un cere­
bro femenino, débil y sin cultivo, no por estas conside­
raciones he de prescindir de solicitar la bcne\'olcncia 

CLORl?l'O.A )(ATTO DE TURNER, 205 

del lector. Enemiga soy, por car:icler y por educación, 
de lmsl'arle la lilde al personaje c¡ue descuella á respe­
table allura en el e:=;cenario de la gran comedia huma­
na, donde me tocó lambirn papel, y que, en ocasiones 
dadns, 111e concede el derecho de pasar á término, co­
deando las compa.rs,L;; para abrirme pa:;o. Pero si esto 
mi-1110 me ha hecho a.-;pirar siempre al cumplimiento 
dél 1lcher, si una austera escuela de sufrimientos. poco 
interrumpidos, rne ha lt•gaclo enseiianza y reclilud de 
jukios, ello no importa 111ás que la duplicación de de­
beres para con la patria peruana, cuyo amor puro y 
lím¡,ido brilla en mi alma." 

El segundo torno de los Bocc/08 esl.í en preparación, 
así como el tercero de Trailicione, y leyl·mlas, la Biblio­
grafia Qun•l,ua, la noYela La Cruz de A.gala, y el dra­
ma lli111a S11111ac. 

Ln Sra. )[alto dirige actualmente el semanario lime­
ño que se inlilula El Perú llusira<lo, y una de sus ta- · 
reas fa\'orilas es popularizar en su pals los nombres de 
los e5critores y poetas his~nno-americanos. A Guiller­
mo Prieto, ú fliva Palacio, á Peza y á otros mexicanos 
les hn trihutndo homenajes que obligan nuestro reco­
nocimiento. 

Como acaba de verse, desde cualquier punto de vis­
ta que se estudie la vida de la escritora peruana, se 
descubren en ella lílulos sobrados á la estimación y al 
respeto univer:e;ules. Ale.sora las virtudes que hacen de 
la mujer el ángel del hogar¡ alienta sentimientos pa­
trióticos¡ pcr;;igue ideales generosos; posee inteligencia 
clarísima cultivada por el estudio; es fecunda su labor 
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literaria; instruyen y deleitan sus escritos; aborda con 
energia trascendentales cuesliones, y derrama, ámanos 
llenas, los tesoros de bondad y de ternura de que es su 
corazón inagotable fuente. ¿ Podr.in gloriarse muchas 
de tener iguales merecimientos parn no morir en la me­
moria de cuantos rinden culto á la virtud y admiración 

al talento? 
Aqui deberfomos dar por terminado el presente capi­

tulo; pero queremos decir antes algunas palabras á las 
damas que en ~léxico se dedican al cultivo de las letras. 
Tal yez nuestras indicaciones serán mal recibidas y nos 
conciten la mala voluntad de aquellas á quienes las di­
rigimos, por mucho que á nadie pueda esconderse el 
móvil que nos impulsa á proclamar ciertas verdades. 

Existen entre nosotros algunas poetisas in!-piradas Y 
discretas, cuyas obras e!-llin destinadas á perpetuar el 
nombre de sus autoras. Pero, es preciso confesarlo: en 
su inmensa mayoría las poetisas mexicanas cu\liYan el 
género erótico, en compo!-iciones de un senlimcntnlis­
mo más ó menos exageraclo,'iue no es en verdad el que 
mejor cuadra con las costumbres y con los ideales de 
la época. Reflejo esas producciones, de fntimos afcc­
tos,-muy respetables mientras no se les arroja á los 
vientos ele la puhlicidad,-responclen á esa tendencia 
que hay, llamada por algunos necesidad, de comunicar 
á olro ser las ideas que en un momento dado surgen y 
pugnan por hallar abrigo en el corazón ajeno. Pero, por 
eso mismo, expóne~e quien las revela, á tener que arre­
penlir!-e más tarde de haber convertido al público en 

confidente. 
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El hombre mismo, cuando en la edad madura reco­

rre las páginas escritas en sus mocedades, lamenta las 
más de las veces la ineparable indiscreción que come•• 
tiera contando á todo el mundo lo que debeda haber. 
guardado en el santumfo de su alma. ¿Qué no sucede­
rá á la respetable matrona cuando vea en manos e.le su 
hija inocente y púdica, versos que encierran la historia 
<le amores ya olvidados, escritos por la misma que de 
conlinuo aconseja la moderación y el recalo? 

Si, al menos, la belleza de la forma justificara la pu­
blicación de esas estrofas, habl'Ía una disculpa plausi­
ble; pero no es así: rara vez se encuentra una poesía, 
-entre las de que hablamos,-merecedora de que la 
respete la onda del olrido. 

Por eso nos permitimos llamar la atención de nues­
tras compatriotas hacia las obras de eminentes escrito­
ras que consagran su talento no á la tarea baladi de es­
cribir versos eróticos, sino á la muy digna y úlil de ge­
neralizar los conocimientos históricos ó los métodos de 

• enseñanza ó tantas otras materias, puramente literarias, 
pero revestidas de lodo el interés que la mujer puede 
dar á sus producciones. Nadie, ningún escritor es ca­
paz ele igualar á la mujer cuando ésta sabe y quiere 
cumplir con el precepto de mezclar lo útil á lo dulce. 

Quéjase la mujer, de continuo, y más cuando presu­
me de ilustrada y se considera superior á muchos hom­
bres, quéjase decimos, de que ellos dicten por sf solos 
las leyes y eduquen á las generaciones con libros es­
critos por ellos mismos, en los que procuran á toda cos­
ta conservar la supremacfa de su sexo. Entonces, ¿por 
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qué no se dedica la mujer ti escribir libros adecuados 
á la cn-;eiianza, libros que vayan rcforlllando las i<IPas 
que, ii su juicio, prevalecen tínicamentc por la arhitra­
ria Pxclu ión á que el hombre la condl•na? ¿ Por qué 
resignarse á ejercer el profesorado con textos que juz­
ga deficientes? ¿Por qué no nhorlla 1·uestiones lrasccn­
denlnl~. como lo hace la ilustre escritora peruana? 

Bnsten estas bre\'cs llnens á dcsperlnr en las damas 
me:xicanns el deseo de seguir las huellas de las e~crilo­
rns 1¡ne, como la Sra. )tallo de Turner, co111¡uislan no 
sólo la gloria literaria ~ino el respeto y la admiración de 
los que no qnil'rcn <[lH' ,í sus hogares penetre 111á;; que 
lo qnc es noble y puro

1 
y lo que envuelva alguna ense-

ñanza prorcchosa. 

-•62 

lI.A.lllANO A. PELLIZ.A .. 

E~:,RE los pu~licislas arg~nlinos conlcmporáncos, el 
:Sr. D. )Iariano A. Pelliza es uno de los más dis­

tinguidos: posee altbilnas dotes lilemrias cultivadas con 
esmero, y su labor e:; asidua, como ·se verá por la enu­
mcraci1n de los libros á él dl'hidos. 

Como Roa Bárccna, Pimcntel y olros varios autores 
mexicanos prominentes, debe á sus propios esfuerzo::; 
el lugar que ocupa en el mundo de las lelras. •·Enlre­
ga<lo á si mismo,-rlicc de él el Sr. Lnmas,-sin haher 
podido recibir las enseñanzas de la Universidad, y no 


